



  [image: cover]








		

			Gracias por adquirir este eBook


			
Visita Planetadelibros.com y descubre una
nueva forma de disfrutar de la lectura



			

				

					

				

				

				

				

	

¡Regístrate y accede a contenidos exclusivos!


					Primeros capítulos
Fragmentos de próximas publicaciones
Clubs de lectura con los autores
Concursos, sorteos y promociones
Participa en presentaciones de libros



						[image: ]



				

				


					

							

							Comparte tu opinión en la ficha del libro
y en nuestras redes sociales:



								[image: Facebook]    

								[image: Twitter]    

								[image: Instagram]    

								[image: Youtube]    

								[image: Linkedin]

							


							
Explora      Descubre      Comparte



						

					


				

			


		


		

			

			


		


	 	

	 

   




			SINOPSIS 




			 




			La guerra por el destino de la humanidad sigue en marcha. A pesar de que las defensas exteriores han caído, las murallas del Palacio en sí siguen tan inexpugnables como siempre, pues Rogal Dorn, el Pretoriano de Terra, se vale de toda estrategia y plan para mantener a raya a los vastos ejércitos de Horus. Perturabo, el rompeasedios traidor, representa un adversario digno de la habilidad de Dorn, y los dos bandos se sumen en una guerra de desgaste tan despiadada como terrible. 




			La batalla crucial por el espaciopuerto de la Puerta del León es el centro del conflicto. Si los traidores logran capturarlo, podrán llevar sus armas más letales a la superficie de Terra. Dorn sabe que no pueden perderlo. Sin embargo, cuando los enemigos atacan por todos los frentes y la esencia de los Nuncanatos se empieza a sumar a la matanza, ¿cómo podrán prevalecer los defensores del Imperio?  
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			EL PRIMER MURO 




			 




			Gav Torpe 
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			Para Bill King, el primer rememorador. 
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			Una época legendaria 




			 




			La galaxia está envuelta en llamas. La gloriosa visión que tenía el Emperador para la humanidad está destrozada. Su hijo más favorecido, Horus, ha dado la espalda a la luz de su padre y se ha entregado al Caos. 




			 




			Sus ejércitos, los poderosos y temibles Space Marines, se encuentran enfrentados en una brutal guerra civil. Antaño, esos guerreros definitivos lucharon para proteger la galaxia y llevar a la humanidad de regreso a la luz del Emperador. Ahora luchan entre sí. 




			 




			Algunos siguen leales al Emperador, mientras que otros se han unido al Señor de la Guerra. Por encima de todos destacan los primarcas, los comandantes de las legiones compuestas por miles de Space Marines. Son unos seres sobrehumanos, magníficos, que representan el logro culminante de la ciencia genética del Emperador. Lanzados al combate los unos contra los otros, nadie tiene la certeza de conseguir la victoria. 




			 




			Los planetas arden. Horus logró dar un golpe terrible a los leales en Isstvan V y tres legiones fieles al Emperador quedaron prácticamente aniquiladas. La guerra ha comenzado, un enfrentamiento que sumirá a toda la humanidad en un fuego arrasador. La traición y el engaño han suplantado al honor y a la nobleza. Los asesinos acechan en cada sombra. Los ejércitos se organizan y reúnen. Todos deben elegir un bando o morir. 




			 




			Horus reúne a su armada con la propia Terra como el objetivo de su ira. Sentado en su Trono Dorado, el Emperador espera a que regrese su hijo descarriado. Sin embargo, su verdadero enemigo es el Caos, una fuerza primigenia que ansía esclavizar a la humanidad bajo sus deseos caprichosos. 




			 




			Los gritos de los inocentes y las súplicas de los justos resuenan junto a las risotadas crueles de los Dioses Oscuros. El sufrimiento y la perdición esperan a la humanidad si el Emperador fracasa y pierde la guerra. 




			 




			El fin ha llegado. El firmamento se oscurece, y unos colosales ejércitos se reúnen. Para el destino del Mundo del Trono, para el destino de la propia humanidad… el Asedio de Terra ha comenzado. 




			

	 


	 	

	 

   




			«La armería de los victoriosos alberga tres armas: la resistencia, la fe y la lealtad.» 




			 




			—Monito san Vastall, primer general maximus de los Luciferes Negros 




			 




			«No existe un enemigo tan poderoso o incontable que no podamos vencer con una determinación colectiva. Nuestras armas son una mera extensión de nuestra voluntad, y es nuestra voluntad lo que conquistará la galaxia.» 




			 




			—El Señor de la Guerra Horus en su discurso tras el Triunfo de Ullanor 




			 




			«La fe existe para que se la ponga a prueba.» 




			 




			—Lorgar el Urizen, en el Lectitio Divinitatus 




			

	 


	 	

	 

   




			
DR AMATIS PERSONAE 




			 








  

    	HORUS


    	El Señor de la Guerra, primarca de la XVI Legión, Receptáculo Ascendido del Caos 


  


  	 


  

    	Los primarcas 


  


  

    	PERTURABO 


    	«El Señor del Hierro», primarca de la IV Legión 


  


  

    	ROGAL DORN 


    	El Pretoriano de Terra, primarca de la VII Legión. 


  


  

    	ANGRON 


    	«El Ángel Rojo», primarca de la XII Legión. 


  


  

    	FULGRIM 


    	«El Fénix», primarca de la III Legión 


  


  

    	MORTARION 


    	«El Señor de la Muerte», primarca de la XIV Legión 


  


  

    	JAGHATAI KHAN 


    	«El Halcón Guerrero», primarca de la V Legión 


  


  

    	SANGUINIUS 


    	El Arcángel de Baal, primarca de la IX Legión 


  


  	 


  

    	La IV Legión, «Iron Warriors» 


  


  	 


  

    	KYDOMOR FORRIX 


    	«El Rompedor», Primer Capitán, Triarca 


  


  

    	BARBAN FALK 


    	«El Herrero de Guerra», Triarca 


  


  

    	KROEGER 


    	Triarca 


  


  

    	VULL BRONN 


    	«El Piedraforjado», 45.º Gran Batallón 


  


  

    	VOLK-SA’RA’AM 


    	«El Aniquilador» 


  


  

    	GHARAL 


    	Capitán 


  


  

    	BEROSSUS 


    	Capitán, dreadnought 


  


  	 


  

    	La VII Legión, «Imperial Fists» 


  


  	 


  

    	SIGISMUND 


    	Señor Castellano, Mariscal de los Templarios 


  


  

    	FAFNIR RANN 


    	Señor Senescal, Capitán del Primer Grupo de Asalto 


  


  

    	HAEGER 


    	Comandante teniente, Castellano del espaciopuerto de la Puerta del León 


  


  

    	ORTOR 


    	Sargento, primera escuadra, Primer Grupo de Asalto 


  


  	 


  

    	La XIV Legión, «Death Guard» 


  


  	 


  

    	TYPHUS 


    	Primer Capitán, Huésped del Enjambre Destructor 


  


  	 


  

    	La XVI Legión, «Sons of Horus» 


  


  	 


  

    	EZEKYLE ABADDON 


    	Primer Capitán 


  


  	 


  

    	La XVII Legión, «Word Bearers» 


  


  	 


  

    	ZARDU LAYAK 


    	«El Apóstol Carmesí», Señor de los Silentes 


  


  

    	KULNAR 


    	Esclavo de las Espadas Anakatis 


  


  

    	HEBEK 


    	Esclavo de las Espadas Anakatis 


  


  	 


  

    	La XII Legión, «World Eaters» 


  


  	 


  

    	KHÂRN 


    	Capitán de la Octava Compañía de Asalto 


  


  	 


  

    	El Mechanicum Oscuro 


  


  	 


  

    	INAR SATARAEL 


    	Archimagos 


  


  	 


  

    	Los Nuncanatos 


  


  	 


  

    	COR’BAX PLAGABSOLUTA 


    	La Vida Dentro de la Muerte 


  


  	 


  

    	Ejército Imperial 


  


  	 


  

    	CORONEL MAIGRAUT 


    	Jefa de estado mayor del espaciopuerto de la Puerta del León 


  


  

    	ZENOBI ADEDEJI 


    	Voluntaria de las 64.as Tropas de Defensa de Addaba 


  


  

    	MENBER ADEDEJI 


    	Voluntario de las 64.as Tropas de Defensa de Addaba 


  


  

    	KETTAI 


    	Voluntario de las 64.as Tropas de Defensa de Addaba 


  


  

    	YENNU EGWU 


    	Capitana de las 64.as Tropas de Defensa de Addaba 


  


  

    	OKOYE 


    	Teniente de las 64.as Tropas de Defensa de Addaba 


  


  

    	ALEKZANDA 


    	Sargento de las 64.as Tropas de Defensa de Addaba 


  


  

    	SELEEN 


    	Voluntaria de las 64.as Tropas de Defensa de Addaba 


  


  

    	SWEETANA 


    	Voluntaria de las 64.as Tropas de Defensa de Addaba 


  


  

    	TEWEDROS 


    	Voluntario de las 64.as Tropas de Defensa de Addaba 


  


  

    	JAWAAHIR ADUNA Y HADINET 


    	Suma oficial de conducta de las 64.as Tropas de Defensa de Addaba 


  


  

    	KATSUHIRO 


    	Soldado, guarnición de la zona de cuarentena del Arco Palatino 


  


  

    	NASHA 


    	Comandante de tanque, Hálito Iracundo, Primer Regimiento de Bakk-Makkah 


  


  	 


  

    	Personae imperiales 


  


  	 


  

    	MALCADOR 


    	Regente del Imperio 


  


  

    	EUPHRATI KEELER 


    	Exrememoradora 


  


  

    	KYRIL SINDERMANN 


    	Exiterador 


  


  

    	VALDOR 


    	Capitán general de la Legio Custodes 


  


  

    	AMON TAUROMACHIAN 


    	Custodio 


  


  

    	OLIVIER MUIŽNIEKS  


    	Líder de los Portadores de la Luz 


  


  

    	MANISH DHAUBANJAR 


    	Operador de carguero 


  


  

    	DAXA DHAUBANJAR 


    	Operadora de carguero 


  







			

	 


	 	

	 

   




			
PRÓLOGO 




			 




			El Himalazia, localización no divulgada, fecha desconocida 




			 




			La polución de cientos de máquinas ennegrecía el firmamento y sumaba su penumbra a la existente en aquel cielo infestado de suciedad. El estruendo de los tanques y de los demás transportes, algunos de ellos del tamaño de barrios enteros, creaba una onda sónica ensordecedora que reverberaba desde las laderas, un asalto auditivo contra unos oídos ya de por sí adormecidos por el viento de lo alto del Himalazia. 




			El rechinar de las voces mecánicas casi ocultaba los gritos humanos, incluso los amplificados por los altavoces. Unos clarines electrónicos aullaron y se sumaron al torbellino de ruido para hacer sonar el avance o la pausa, con unos llamamientos modulados que se solapaban. 




			Todo era un caos de movimientos súbitos, de polvo que se arremolinaba cuando las orugas y las botas lo levantaban por igual. 




			—Ha llegado el momento. —La capitana general Egwu no tuvo necesidad de alzar la voz, pues aquellos a los que lideraba retransmitían sus órdenes—. Preparaos. —A su lado, Zenobi Adedeji jugueteaba con la cubierta del estandarte que portaba, y paseaba la mirada entre la comandante de su compañía y el alboroto organizado que cundía entre los soldados de la Colmena Addaba—. Todo lo que hemos hecho, los juramentos que hemos pronunciado, las penurias por las que hemos pasado, nos han conducido a este momento —Egwu se había puesto a gritar, no solo para que la oyeran mejor, sino embriagada de pasión. El ojo que le quedaba se le salía de la órbita en medio de las cicatrices de quemaduras que le cubrían la mayor parte del rostro, un tejido cicatricial rosado que contrastaba con su tez oscura—. ¡Ha llegado el momento de enfrentarnos al enemigo! Nuestras familias han trabajado y han muerto para que lleguemos hasta este lugar. Nuestro coraje y determinación nos han hecho sobrevivir hasta este momento. Puede que no vivamos para contarlo, ¡pero nuestras hazañas vivirán para siempre! 




			—¿Ahora? —preguntó Zenobi, con la voz tan temblorosa por la emoción como la mano con que sujetaba la cubierta del estandarte. 




			—Sí —repuso la capitana general—. Ahora. 




			

	 


	 	

	 

   




			
UNO 




			 




			El Señor del Hierro 




			Despedidas 




			Un honor restaurado 




			 




			El Sangre de Hierro, órbita cercana de Terra, setenta horas antes del asalto 




			 




			La estática de la proyección hololítica molestaba a Perturabo y le provocaba una especie de dolor que una herida en su propia carne no podría hacerle. Cada mancha borrosa que mancillaba la imagen proyectada era un fracaso de la exploración topográfica, un espacio vacío en su conocimiento. Su única compañía eran los seis autómatas de su Círculo de Hierro, colocados a intervalos regulares en torno a la periferia de aquella cámara octogonal. Estaban en pie, con los escudos alzados y las mazas inactivas, y el único movimiento que ejercían era el de sus lentes oculares, las cuales chirriaban y traqueteaban al seguir el paseo nervioso de su creador. 




			—Podría extrapolar las defensas que se me ocultan —pensó Perturabo en voz alta, ante sus guardaespaldas. El silencio sin preguntas de estos le proporcionaba un merecido respiro de las dudas y consultas incesantes que proferían sus subordinados últimamente—. Recuerdo a la perfección otras defensas creadas por Dorn, y, al extraer un patrón de esos recuerdos con lo que veo aquí, puedo llenar los huecos con un alto grado de precisión. Se quedó mirando una proyección hololítica brillante que llenaba la mayor parte de su cámara de planificación a bordo del Sangre de Hierro, como si pudiera obligarla a ofrecer lo que ocultaba a base de fuerza de voluntad. —La extrapolación no es un hecho —gruñó—. Hay demasiado en juego como para ponerme a conjeturar, por muy bien informadas que sean mis suposiciones. 




			Su mente, su genio bélico, era la llave que Horus necesitaba para abrir el palacio de su padre, pero necesitaba información tanto como un ejército requería de suministros. 




			Se metió en la proyección entre siseos y chirridos de su armadura enorme. Con la sombra destrozó secciones enteras del Sanctum Imperialis, según recorría la sala a grandes zancadas para examinar una zona en particular. Se agazapó y quedó delante de un defensor ficticio, plantado sobre el Muro Posterior. 




			El color amarillo de la legión de Dorn se esparcía por todas partes, aunque parecía más concentrado al noreste y al suroeste. El rojo de los Blood Angels era más intenso en el sureste, donde la Death Guard de Mortarion había lanzado un asalto hiriente, pero sin éxito, cerca de la Puerta Helios. Los White Scars del Khan eran más difíciles de situar. Habían salido de las murallas para enfrentarse a Mortarion y apoyar a Sanguinius, pero, desde entonces, se les había visto en varias batallas al norte y al oeste de dicho ataque. La localización exacta de los propios primarcas era un factor a tener en cuenta, aunque imposible de determinar con un buen grado de certeza o de presteza. Alzó los dedos de la mano izquierda en un gesto que hizo rotar la proyección a su alrededor, de modo que se colocó detrás de la muralla y quedó mirando hacia las Planicies Catabáticas que rodeaban el Palacio. Las fuerzas del Señor de la Guerra se proyectaban de un modo más abstracto: series de runas, números y sigilos que indicaban el tipo de tropas, su fuerza, la estimación de la moral actual, la longevidad de su batalla y otra media docena de factores. 




			Y había más rasgos aún, esbozados con una nomenclatura que todavía estaba creando. Se trataba de las tropas de la disformidad, cuyos poderes acababa de ponerse a investigar. Demonios. Legionarios poseídos. Brujos de los Word Bearers y de los Tousand Sons. 




			Y sus hermanos. Unos torbellinos de conjunciones arcanas entre lo real y lo imaginario, con un pie en el mundo mortal y otro en el inmortal. Angron, tan decidido a demostrar su valía e incapaz de contener su ira, seguía enfrentándose a las defensas de Helios. Mortarion todavía no había intentado atravesar el escudo del Emperador en persona, sino que, bajo las órdenes de Horus, estaba redirigiendo sus esfuerzos al suroeste, donde atacaba un tramo de muralla de veinte kilómetros cerca del bastión de la Puerta Saturnina. Los Emperor’s Children de Fulgrim, a quien Perturabo consideraba el menos fiable de los tenientes de Horus, se habían estado enfrentando a los defensores del oeste y del norte sin lograr ningún avance. De Magnus no había ni rastro, pero los comandantes de su legión se habían conformado con las tareas que les había asignado Perturabo y se habían sumado al frente suroeste de la ciudad, para apoyar el avance de la Death Guard. 




			Todos sus hermanos seguían enfrentándose a las murallas, retenidos por la última variable de toda la guerra, además de la más poderosa y enigmática. El Emperador. 




			Había tantas preguntas que Perturabo no podía pensar en todas ellas, así que mucho menos responderlas. Cuestiones que se remontaban a décadas anteriores, estrategias y decisiones que había estado desmenuzando desde que se había encontrado frente a la presencia de su creador por primera vez. Aun así, no le costaba nada desprenderse de la mayor parte de la incomodidad. Las preguntas sobre por qué su padre había actuado de un modo u otro, por qué había tratado a sus hijos como había hecho, ya eran irrelevantes. Lo único que debía preguntarse era cómo, y sabía que guardaba cierta relación con los poderes de la disformidad. Si Perturabo lograba deshacer dicha relación, podría derribar las protecciones psíquicas que mantenían a sus hermanos a raya. 




			—Los titanes —se recordó a sí mismo—. El Señor de la Guerra necesita a nuestros titanes para superar el asedio. Tiene razón: las máquinas de guerra de las Legios de nuestros enemigos son una fuerza que todavía no podemos contrarrestar. 




			Las placas reforzadas de su armadura ondearon con la luz proyectada cuando se echó atrás, y apretó y relajó los dedos conforme examinaba el Palacio una vez más. 




			—Solo puede ser en un lugar —sentenció, antes de hacer un gesto para ampliar la proyección en la parte central del Palacio, en la intersección de los dos grandes círculos formados por el Muro de la Eternidad y el Muro Posterior. Era tanto el punto más débil como el más fuerte de todo el complejo. Si caía, la ciudad-fortaleza entera sería vulnerable, solo que, al estar protegida por unas fortificaciones inmensas a ambos lados, cualquier enemigo que osara entrar perdería la vida. 




			»Pero, has dejado una llave en la cerradura, Rogal —continuó Perturabo. La proyección hololítica se acercó y parpadeó más estática, pues requería de datos no disponibles para mostrar aquel nivel de detalles. Aun así, el edificio que le llamó la atención se veía más que de sobra, ya que era tan alto que los muros y el Palacio que lo rodeaban parecían no ser nada más que modelos a escala, por mucho que cada uno de ellos contara con diez kilómetros o más de altura. El señor de los Iron Warriors esbozó una mueca ante la falta de datos recientes—. El espaciopuerto de la Puerta del León. Prácticamente forma parte de la muralla en sí, como un cáncer en una arteria. Una incisión ahí y Horus podrá hacer entrar lo que le venga en gana en el Palacio. Aun con todo, un fracaso podía salirles muy caro, y una victoria, tan solo un poco menos. El espaciopuerto de la Puerta del León era una fortaleza colosal en sí misma, una ciudad que perforaba la órbita y estaba protegida por escudos, cañones y cientos de miles de soldados. 




			—Tal vez un ataque contra la muralla sea lo más adecuado, al fin y al cabo —dijo, antes de pasar la vista de la proyección hacia el norte y echarse atrás para alcanzar a ver más partes del Palacio Imperial. 




			Ningún comandante que conservara su cordura se atrevería a intentar un asalto directo… Solo que él era Perturabo, el Martillo de Olympia, y no existía ningún muro capaz de resistir sus arremetidas, ni siquiera las defensas del Mundo del Trono del Emperador, organizadas por Rogal Dorn. Lo ponían a prueba por todas partes, pero el mayor desafío al que debía enfrentarse era el que estaba tallado en piedra, en armas y campos de fuerza en las montañas del Himalazia. Solo había dos resultados posibles: o bien la voluntad de Dorn prevalecía o el genio de Perturabo la superaba. Aquel iba a ser su legado, el triunfo que ningún otro ser iba a poder arrebatarle. Si para lograrlo tenía que sacrificar hasta el último guerrero de su legión, estaba dispuesto a pagar el precio. 




			 




			Colmena Addaba, Áfrik, ciento siete días antes del asalto. 




			 




			Los silbatos estridentes y agudos de los oficiales le aceleraron el pulso a Zenobi, con una mezcla de emoción y recelo. A su alrededor, el grupo de reclutas se dirigía a toda prisa hacia las puertas de la estación de tránsito, en proceso de abrirse, pero ella se resistió a la tentación y se quedó quieta, pues todavía no le habían pedido que sucumbiera ante la marea y emprendiera el viaje que estaba a punto de comenzar. 




			El sol brillaba, como siempre, y relucía visto desde la fortaleza central que era la Colmena Addaba, el único hogar que había conocido en sus diecisiete años de vida. El campo de transportes sobresalía del flanco del enorme montículo de la ciudad, unos cuatrocientos metros más arriba de las planicies colindantes. Por encima, decenas de plataformas de aterrizaje y más pasarelas de lanzaderas acogían un constante flujo de embarcaciones que iban y venían del cielo casi sin nubes, y que formaban una fila doble al este. No era una situación muy distinta a la de cualquier otro día, pues Addaba siempre había sido una ciudad industrial encerrada por el desierto, con un hambre y una sed de descensos orbitales voraz, debido al producto transportado desde las lejanas hidrogranjas. A cambio, el resultado de las decenas de fábricas inmensas del lugar se llevaba a los espaciopuertos y más allá. Así había sido hasta cuatro días antes del décimo cumpleaños de Zenobi, cuando recibieron órdenes de detener los tractores coloniales y los transportes del grano, vertido a miles desde las líneas de producción de Addaba. Tanques. El Emperador necesitaba tanques y Addaba iba a producírselos. Junto con ese cambio de propósito habían llegado los primeros rumores. La Gran Cruzada había despertado a un enemigo ancestral que se dirigía hacia Terra. Habían descubierto una especie de xenos desconocida. Unos traidores de entre las Legiones Astartes le habían dado la espalda al Emperador. Cada rumor parecía menos creíble que el anterior. 




			Entonces los primeros equipos de observadores de los Imperial Fists habían llegado para supervisar la nueva producción, con lo cual los rumores habían muerto a manos de un hecho de lo más sencillo de entender. El Señor de la Guerra Horus era un traidor. Terra tenía que prepararse para la invasión. Con eso, proporcionaron a las fábricas las Plantillas Estándar para construir transportes blindados Rhino y sus variantes, y Addaba se sumó a la campaña bélica. 




			Siete años. 




			A algunos, la guerra podría haberles parecido una entidad lejana, pero en Addaba era una realidad tan cruda como inmediata. Las dinastías de las fábricas habían servido al Emperador desde hacía numerosas generaciones, y sus vasallos habían trabajado para ellos en los terrenos de producción. Aunque nacida de padres trabajadores de rango bajo, Zenobi se había beneficiado de la scholasta, donde aprendió a leer, escribir y llevar a cabo operaciones matemáticas, unas habilidades que hacía tan solo veinte años habían sido un privilegio reservado solo para los miembros de la aristocracia fabril. 




			Se había imaginado que iba a ser piloto de lanzaderas. No quería salir de Terra, ni siquiera de Addaba, pero sí quería pasar un tiempo alejada de sus fábricas. 




			—Esfuérzate con las matemáticas, Zenobi —le habían dicho, y sí que se había esforzado. De hecho, se había esforzado tanto que en ocasiones le dolía la cabeza de tantos números y ecuaciones, pues sus estudios estaban al menos dos años por delante del resto del grupo de enseñanza. 




			Todo aquello había llegado a su fin cuando dictaron la orden de fabricar tanques. El Emperador necesitaba vehículos de combate blindados, no pilotos de lanzaderas. Y, para cumplir con Sus exigencias, hacían falta todas las manos capaces del lugar. 




			Zenobi llevó la mirada hacia las grandes chimeneas que se alzaban desde los niveles inferiores de la colmena. Inactivas. Addaba siempre había sido un lugar cubierto de una polución grasienta, y la base de sus planicies había estado manchada con los colores del arcoíris, mientras el aire de encima relucía por los gases y el humo de las fábricas. 




			—Se hace raro, ¿verdad? —Reconoció la voz de Menber, su primo, aunque no se volvió hacia él—. Demasiado tranquilo. 




			—Demasiado muerto. 




			—Todavía no. Digamos que todo se ha ido a dormir. —Menber le apoyó una mano en el hombro, pero Zenobi se negaba a apartar la mirada de su hogar. 




			Los turnos de catorce horas habían sido demasiado para los niños, y ni siquiera el Emperador era tan exigente. Ocho horas al día habían correspondido a Zenobi hasta que había cumplido los catorce años, momento en el que los turnos habían pasado a ser de diez horas. Tras su decimoctavo cumpleaños, para el que faltaban nueve meses, habría tenido que cumplir con turnos de adulto. La llegada inminente de Horus se lo había ahorrado. Addaba ya no exportaba los productos de sus fábricas, sino a sus propios habitantes. Millones de ellos se habían marchado del lugar durante los últimos días. 




			—¿Por qué no nos entrenaron para conducir los tanques que fabricamos? —quiso saber Zenobi, volviéndose hacia su primo al fin, antes de coger su petate y su pistola láser—. Podríamos haber combatido con ellos. —Habría estado bien —respondió Menber, con una sonrisa de oreja a oreja. Si bien era más alto que Zenobi, como la gran mayoría de los hombres, compartía su complexión delgada y su rostro redondeado. Tenía la piel marcada por unas cicatrices de un brote de gripe del óxido que había sufrido de pequeño, de modo que las mejillas parecían estar moteadas de un tono marrón más claro. 




			—¿Para qué se iban a molestar? —Los dos se dieron media vuelta ante la voz y se encontraron con la capitana Egwu cerca de ellos, con los brazos cruzados y dándose golpecitos en el hombro con su porra. Pese a que ellos llevaban sus monos de fábrica color marrón claro, decorados desde hacía poco con las placas del regimiento, la compañía y el pelotón (que indicaban que pertenecían al Pelotón Épsilon, de la Primera Compañía de las 64.as Tropas de Defensa de Addaba), Yennu Egwu vestía un uniforme elegante de color azul marino, con sus rizos oscuros recogidos en un moño apretado que permitía que un sombrero de pico dorado reposara sobre su abundante cabello. 




			—Supervis… ¡Capitana! —la saludó Menber, juntando los talones. Zenobi se llevó la mano al pecho un segundo más tarde, con la mirada clavada en el ferrocemento que tenía a los pies. 




			—Mírame, soldado Adedeji. 




			Zenobi devolvió la mirada a los ojos oscuros de la capitana. 




			—Has formulado una pregunta. ¿Quieres la respuesta? 




			—Sí…, capitana. 




			Egwu dio un golpecito con la punta de su porra contra el costado de la pistola láser de Zenobi. 




			—Aprender a conducir un tanque conlleva tiempo, soldado. Rogal Dorn, en su eterna sabiduría, concluyó que lo más sensato era que dedicáramos tiempo a fabricarlos, en lugar de aprender a usarlos. Otras personas, servidores y ayudantes de colmenas lejanas no pudieron contribuir nada a la campaña bélica, por lo que su tiempo estaba mejor empleado aprendiendo a ser conductores de tanques, pilotos de naves o artilleros. 




			—Lo entiendo, capitana. 




			—Se os ha dado una formación de infantería básica, una pistola láser y suficientes cápsulas de energía como para efectuar trescientos disparos. Nos llevará varios días llegar hasta donde nos han destinado y desconocemos cuándo se nos pedirá que nos enfrentemos al enemigo. Hasta entonces, practicarás cada día y mejorarás tu puntería, tus habilidades de combate cuerpo a cuerpo y tus conocimientos tácticos. 




			—Espero con ansias poder mejorar, capitana, para combatir por la causa. 




			—Lo sé, Zenobi. —Una sonrisa nada común llegó a los labios gruesos de la capitana—. Los Adedeji fuisteis de los primeros en comprometeros con nuestros esfuerzos. Vuestro trabajo incansable en la cadena de montaje se valora en gran medida, y estoy segura de que os esforzaréis el doble en el campo de batalla. 




			Observó a los dos antes de desviar la mirada hacia la masa de humanos que avanzaba poco a poco a través de las puertas de la estación de tránsito. Los cuatro rotores de unos helitransportes enormes resonaban más alto que el murmullo de diez mil conversaciones a la vez, por amortiguados que estuvieran por el kilómetro que los separaba del grupo y de la zona de aterrizaje principal. Unas embarcaciones delgadas alzaban el vuelo, y su zona de estacionamiento se veía ocupada tan solo unos segundos más tarde por un flujo constante de helitransportes que descendían. 




			—Parece increíble, ¿verdad? —continuó Egwu—. En algún otro lugar, una colmena como la nuestra pasa los días fabricando transportes como estos. Por toda Terra, hasta la parte más insignificante se dedica a la tarea en general según su capacidad y el ingenio de Rogal Dorn. 




			—Por la voluntad del Emperador —añadió Menber. 




			—Por Su voluntad nos entregamos a nuestras tareas; bien dicho —dijo Egwu—. Dorn ha sido la mano, pero Él es el pensamiento que lo ha puesto todo en marcha, el señor que nos ha dado órdenes durante toda la vida. —A nosotros y a nuestros antepasados, capitana —dijo Zenobi—. Ya hace mucho que las forjas de Addaba arden por la gloria del Emperador y por la conquista de Su dominio. 




			—Y ahora combatimos para proteger lo que es nuestro —añadió la capitana. 




			Se quedaron en silencio, y Zenobi reflexionó sobre la andadura que estaba a punto de emprender. Aquella movilización confirmaba que Horus estaba en camino. Corría el rumor de que las tropas del Señor de la Guerra ya habían alcanzado las defensas exteriores del Sistema Solar y que los defensores del Emperador los habían repelido. Aquel hecho había provocado un aumento del ritmo de reclutamiento entre los trabajadores, conforme el momento de la verdad se acercaba cada vez más. 




			—¿Crees que volveremos a ver Addaba? —Menber pronunció la pregunta que había estado rondado por la mente de Zenobi. 




			—No creo —repuso Egwu con brusquedad, cruzándose de brazos una vez más—. Incluso si algunos de nosotros sobrevivimos, lo que se nos viene encima nos cambiará la vida y transformará el planeta entero. Es el final de una era, pero también el comienzo de una época más próspera. Aquella idea animó a Zenobi, quien asintió y dio un paso adelante, con unas ganas renovadas que la alentaban a dirigirse a los transportes. —Un segundo, soldado Adedeji. —La paró Egwu, con la porra extendida. La capitana se dio media vuelta y le hizo un ademán a su equipo, cuyos miembros aguardaban a pocos metros de distancia. Okoye se apartó de los demás, con una larga asta cubierta por un tubo de tela—. Esto es para ti. Zenobi se quedó con los ojos como platos al ver que el teniente le presentaba el estandarte. 




			—Los colores de la compañía —le explicó Egwu. Menber se echó a reír y le dio una palmada en el hombro a Zenobi. 




			—¡Felicidades, prima! Vas a portar nuestros colores. 




			Zenobi se quedó mirando el estandarte antes de devolverle la mirada a la capitana. 




			—Cógelo… —le dijo ella. 




			La soldado se echó la pistola láser al hombro y aceptó el estandarte que le ofrecían. Notó la suavidad de aquella asta ligera al sostenerla, así como el peso de la tela enrollada bajo la lona sin decoración. Llevó una mano hacia la cubierta, pero Okoye la sujetó de la muñeca con una mirada de advertencia. 




			—Todavía no —le dijo, y le apartó la mano. 




			—Te confío nuestros colores, Zenobi, porque sé que puedo —le explicó Egwu, tras ponerle una mano en el brazo—. Es un honor y una responsabilidad. Si caes, otro lo portará, pero tu deber y tu privilegio es no perder el estandarte. En ningún momento. 




			La mirada de la capitana fue de tal intensidad que, por un instante, Zenobi tuvo miedo: miedo de no ser digna del honor, de no dar la talla. El estandarte, como muchos otros que sacaban de la colmena, lo habían fabricado las tribus sendafanas en sus propios talleres. 




			Los líderes del Imperio no habían creído necesario concederle colores a la mayoría de los regimientos nuevos. ¿De qué les iba a servir el orgullo marcial a los ayudantes y notarios que habían reclutado? Por muchos mensajes que indicaran a todos los ciudadanos de Terra que debían estar preparados para cometer el mayor sacrificio de todos, el significado era obvio: algunos sacrificios eran más de esperar que otros. 




			Acarició la lona que ocultaba la tela del estandarte, como si pudiera notar las puntadas que contenía, y, a través de ellas, las horas de esfuerzo que habían dedicado a fabricarlo. Días enteros de trabajo. Días racionados entre los turnos en la cadena de montaje en la que se partían el lomo. Días agazapados junto a lúmenes de contrabando y hogueras, cosiendo con dedos cansados e hilo y distintos materiales que habían ido encontrando entre turnos de trabajo, pues ni siquiera la lana se había librado de las auditorías voraces que exigía la campaña bélica del Emperador. 




			Tal vez Egwu captó parte de las dudas presentes en su expresión, pues aferró el brazo de Zenobi con más fuerza. 




			—Tú sabes mejor que nadie por qué debemos luchar. Nuestro futuro depende de lo que hagamos a continuación. Tu familia, tu tribu, el pueblo de Addaba y el resto de la humanidad seguirán tu ejemplo. Confío en ti, soldado Adedeji. Tú también deberías confiar en ti misma. 




			—Eso haré, capitana. —Zenobi cambió de posición el estandarte y lo sostuvo en la curva del brazo izquierdo con su pistola láser, de modo que pudiera alzar la mano para dedicarle un saludo a la oficial—. Gracias. Te juro que no te fallaré a ti ni a nuestro pueblo. 
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			Un plan sencillo 




			Familia 




			El nuevo comandante 




			 




			El Sangre de Hierro, órbita cercana de Terra, sesenta y nueve horas antes del asalto 




			 




			Tras llegar a las puertas de la cámara de Perturabo, Kydomor Forrix se sorprendió al ver que no era el único que quería una audiencia con el primarca. Ataviado en su armadura completa, con casco incluido, el guerrero que había sido Barban Falk aguardaba en la antecámara. Kroeger también estaba ahí: una figura enorme y encorvada con armadura de exterminador que parecía estar a punto de abalanzarse contra las puertas cerradas. Cada paso de sus botas sobre la cubierta resonaba por aquella sala pequeña, acompañado de unas exhalaciones de frustración propias de un toro. Ambos se dieron media vuelta al oír que Forrix se acercaba. Entrevió un brillo de algo a través de las lentes del casco de Falk, mientras que la mirada de Kroeger era una mezcla de confusión y molestia. 




			—¿Qué haces aquí, Falk? —exigió saber Forrix, según entraba en la antecámara a grandes zancadas. 




			—Soy el Herrero de Guerra —repuso el guerrero. Hablaba como Falk, con la voz teñida por el sonido metálico del sistema de voz externo, salvo por aquella enunciación tan estudiada, propia de alguien que se preocupaba de cada palabra que pronunciaba—. Dirígete a mí como tal. 




			—Hay como doce herreros de guerra en esta nave y en la flotilla que nos rodea —dijo Forrix, con una mueca—. ¿Por qué asumes el título en singular? Y no me has contestado: ¿qué haces aquí plantado en la puerta del Señor del Hierro como un chucho que espera los azotes de su amo? ¿Te ha llamado? 




			—He oído por ahí que querías hablar con el primarca a solas —admitió Falk. —A solas, exacto. 




			—Somos el Tridente; deberíamos hablar con el primarca todos juntos. A menos que busques una audiencia en solitario para socavar la confianza que nuestro padre deposita en mí. 




			—Derribar un muro de ladrillos construido por un niño sería más fácil. —Forrix centró la mirada en Kroeger, quien se la devolvió con una expresión agresiva—. ¿Y tú qué haces aquí? 




			—Lo he seguido —respondió, con un ademán de la cabeza hacia Falk. Forrix puso los ojos en blanco y se volvió hacia las puertas dobles que impedían la entrada a la cámara. Se acercó al dispositivo de seguridad ocular dispuesto sobre ellas y alzó la mirada. 




			—He venido a ver al primarca —anunció. 




			Su exigencia quedó respondida con un tono grave que le negó la entrada. —Ya he intentado entrar —le dijo Falk—. ¿Crees que me habría quedado aquí esperando si hubiera podido entrar? 




			Antes de que Forrix pudiera responder, lo calló el chirrido del cierre de las puertas. Con un siseo hidráulico, las enormes hojas de plastiacero se abrieron y un haz de luz parpadeante inundó la antecámara. 




			El proyector hololítico del interior estaba activado a máxima potencia, por lo que el señor de la legión era una silueta oscura y en movimiento que pasaba poco a poco ante una imagen proyectada del Palacio Imperial. Forrix avanzó de inmediato, pues sabía de sobra que no los iba a invitar a pasar. Kroeger y Falk le pisaron los talones. Con un chasquido metálico, el Círculo de Hierro marchó hacia delante, con los escudos y las mazas preparadas. Se dieron la vuelta al unísono para formar una fila entre su señor y el Tridente, con cada visitante en el punto de mira de los cañones montados en los hombros de dos autómatas. 




			—Mi señor Perturabo —dijo Falk—. Somos vuestro Tridente, en busca de vuestras órdenes. 




			—Yo no —gruñó Forrix—. Yo he venido a transmitir una forma de romper el asedio. 




			Perturabo se enderezó, más alto incluso que los guardaespaldas mecánicos que había fabricado. 




			—¿De verdad? —la voz del primarca retumbó por la cámara, cargada de amenaza. 




			Los autómatas se apartaron para formar un camino hacia el primarca. Parecía una guardia de honor, pero Forrix sabía que no era así. El más mínimo atisbo de dudas iba a hacer que le llovieran críticas al instante, por lo que se adelantó hasta detenerse a unos pasos de su señor y se llevó un puño con guantelete al plastrón de su pechera, a modo de saludo. —El espaciopuerto, Señor del Hierro. En la Puerta del León. 




			—Lo he examinado con cierto detalle. —La mirada lúgubre del primarca se asentó en Forrix, como un depredador que encuentra a su presa—. ¿Qué has visto tú que yo he pasado por alto? 




			—Un error, Señor del Hierro. La confianza desmedida de Dorn ha provocado un fallo del que podemos aprovecharnos. 




			—¿Un error? —la voz de Perturabo se redujo a un susurro peligroso. —Dejar el espaciopuerto intacto tan cerca de la muralla es un error —continuó Forrix. Ya estaba decidido, así que siguió con su explicación, para bien o para mal—. Si podemos capturar el puerto con la suficiente presteza, no tendrán tiempo para reforzar las defensas que lo separan del muro en sí. —¿Ese es tu plan? —La burla del primarca fue como dagas que se le clavaban en el orgullo a Forrix—. ¿Crees que es un error? ¡Dorn no comete errores! Ha pasado siete años pensando hasta el último detalle de las defensas. Nada es un error, nada está donde está si no es por su diseño expreso. El primarca cruzó la proyección hololítica como un gigante metálico que arrasara una ciudad. Golpeó el proyector con dos puñetazos que lo redujeron a una nube de metralla y chispas. 




			—Será mi intelecto superior el que derribará sus planes, el que revelará su arrogancia ante el universo entero —rugió. 




			Forrix se mantuvo firme y se resistió a todos los instintos que le pedían que se echara atrás. Los restos del proyector parpadeaban y arrojaban una luz roja y morada por la cámara, como una granada cegadora defectuosa. —Quizá su error ha sido subestimaros, Señor del Hierro —se apresuró a decir—. Y quizá las mentiras de quienes dudan de vos os han cegado ante vuestro propio poder. Dorn no os cree lo bastante valiente como para atacar de forma tan decidida un lugar que parece inexpugnable. 




			—No —respondió Perturabo, pero su ira se iba disipando conforme reparaba en el problema que le presentaba Forrix—. No, se mofa de mí con el fallo. Es demasiado perfecto…, es una trampa. Dorn pretende que me entregue a este ataque para luego desvelar un plan secundario para atraparme y ejecutarme. 




			Perturabo pasó la mirada por los miembros del Tridente, aunque sin verlos de verdad. 




			—Pero te veo, Rogal, y haré que tu trampa te juegue en contra. —El primarca posó al fin la mirada en sus subordinados, con una sonrisa siniestra que le retorcía el rostro—. No voy a permitir que me lleven a las fauces de la bestia, pero eso no quiere decir que no pueda meterle el puño por la boca para arrancarle las entrañas. 




			Falk dio un paso adelante a toda prisa y se golpeó el pecho con un puño a modo de saludo. 




			—Sería un honor liderar el ataque para vos —dijo el Herrero de Guerra. —Seguro que sí —repuso el primarca, con una mueca de burla—. No, no serás tú. 




			—Para mí… —empezó a decir Forrix, pero Perturabo lo cortó. 




			—Kroeger liderará la batalla —anunció. 




			La práctica permitió a Forrix reprimir el grito de ira que se despertó en lo más hondo de su ser, pues mostrar el más mínimo atisbo de desobediencia lo ponía en riesgo de sufrir un castigo tan inmediato como letal. Permaneció pasivo, sin mostrar ninguna reacción que los sentidos inhumanos de Perturabo y su paranoia fueran capaces de detectar. 




			—Es un honor, mi primarca. —Kroeger tenía el ceño fruncido, con unas curvas tan pronunciadas como las del Himalazia—. Aunque me sorprende. —Ya era hora de que tuvieras la oportunidad de demostrar por completo tu valía. 




			—La Puerta del León caerá ante nosotros, os lo juro —continuó Kroeger, por innecesario que fuera. No hacía falta hacer hincapié en el precio de la derrota, pues, si los Iron Warriors no lograban avanzar, la culpa no recaería solo en Perturabo. 




			—No es momento para andarse con sutilezas. —El Círculo de Hierro se echó atrás mientras Perturabo pasaba ante la proyección parpadeante, con su cuero cabelludo perforado por cables relucientes por las gotitas de sudor. Con un movimiento silencioso, Forrix y Falk retrocedieron varios pasos para dejar a Kroeger a solas delante del primarca—. Eres el miembro más sanguinario de mi Tridente, Kroeger. Sé que no te echarás atrás ni por un instante. Veo el anhelo que tienes por una guerra brutal, y la Puerta del León te suministrará más brutalidad que ningún otro conflicto por el que hayas pasado en la vida. 




			 




			—Forrix, quédate conmigo. 




			La orden de Perturabo detuvo al herrero de guerra a medio camino, según salía de la cámara del primarca con los otros dos miembros del Tridente. A pesar de que el Señor del Hierro parecía bastante tranquilo, con un tono de voz neutral, Forrix sabía de sobra que la pasión ardiente que escondía su semblante podía surgir como una ira destructora en un abrir y cerrar de ojos. Dio media vuelta y se colocó en posición de firmes ante su señor. Por su parte, el primarca no dijo nada más hasta que la reverberación de las puertas al cerrarse resonó por el pasillo. 




			—Apagar proyección. Encender luces. —Las tiras de lúmenes del techo adquirieron un brillo amarillo pálido que desvaneció las sombras que habían cubierto al primarca. Durante unos instantes, Forrix recordó a su comandante tal como había sido durante el apogeo de su poder y conocimientos, antes de que el Señor de la Guerra lo hubiera corrompido, transformando la ambición en arrogancia y la curiosidad en obsesión. El instante pasó cuando los rasgos de Perturabo se retorcieron en una mueca de desdén. Alzó unas manos embutidas en armadura y flexionó los dedos, nervioso. El herrero de guerra se preguntó si sus dudas habrían sido obvias en su expresión, o si tal vez otro acto u omisión había molestado al líder de su legión. Se mantuvo en calma e intentó que la paranoia de Perturabo no lo infectara, como había hecho con tantos legionarios que rodeaban al primarca. 




			—¿Crees que me equivoco al otorgarle el liderazgo del ataque a Kroeger? La pregunta era un abismo colosal que se abría delante de Forrix, y una mentira podía arrastrarlo a sus profundidades tanto como la verdad. Mejor condenarse con el coraje que a través de la cobardía. 




			—Le falta experiencia, así como pericia estratégica —contestó Forrix, para mantener sus críticas centradas en Kroeger, en lugar de en su primarca. Unos cuantos halagos tampoco podían venirle mal—. Solo vos disponéis de los conocimientos y de la concentración necesarios para abrir la cerradura forjada por Dorn. 




			—Pero ibas a ofrecerte voluntario para líder de la legión, ¿verdad? ¿Ese es el papel que te imaginas en tu futuro, Forrix? ¿Pretendes ser mi heredero? —Perturabo ladeó la cabeza y entornó la mirada—. ¿Mi sucesor? —Me conformo con estar en vuestra larga sombra, Señor del Hierro. —Sí, así es. —Perturabo le dio la espalda a Forrix, quien dejó escapar el aliento con la mandíbula apretada, en un intento por relajar los músculos que se le habían tensado bajo la mirada penetrante del primarca. Casi se estremeció cuando Perturabo volvió a mirarlo, pero el primarca no tardó en desviar la vista para posarla sobre la puerta, como si mirara a los herreros de guerra que acababan de marcharse—. Kroeger se conoce a sí mismo y sabe qué lugar ocupa. Combatirá en busca de la victoria, no para labrarse gloria a mi costa. Forrix apretó más la mandíbula para contener el instinto que le exigía que defendiera su inocencia. Le dolía el orgullo por la alegación que insinuaba el primarca, pero mejor que le hiriera el orgullo que el cuerpo. Perturabo se pasó un dedo con armadura por la barbilla, como una lima contra el metal. Su silencio se cernió sobre Forrix y le exigió que dijera algo. 




			—Kroeger es obcecado, eso sí os lo aseguro. 




			—Obcecado; eso quiere decir que no se distrae con facilidad. —Perturabo esbozó una sonrisa, por mucho que Forrix no pudiera compartir su humor—. Que es de fiar, que no es complicado. 




			—Todo eso, sí —le concedió Forrix, y se preguntó por qué Perturabo le había pedido que se quedara con él. Estaba claro que el primarca también se daba cuenta de que no había abordado lo que quería decirle. 




			—Dorn me ha tendido una trampa, y pienso usar a Kroeger para activarla. El Pretoriano del Emperador ha trazado sus planes con astucia y paciencia, sin duda para intentar anticiparse a mis movimientos, y ha contrarrestado por adelantado cualquier estratagema, plan y táctica que haya podido extrapolar en base a mis actos previos. Ten por seguro, Forrix, que hasta la última piedra del palacio se ha dispuesto teniendo en cuenta mi llegada. Del mismo modo que nuestros enemigos sabían que Horus iba a acabar llegando a Terra en algún momento, mi hermano estaba seguro de que iba a ser mi ingenio, mis habilidades de estrategia bélica, lo que pondría sus defensas a prueba. 




			Perturabo juntó las palmas de las manos, con los dedos desplegados y los ojos bien abiertos, en una expresión tan pensativa como desquiciada. Los labios se le retorcieron en una sonrisa siniestra. 




			—Pero hay una eventualidad que no ha contemplado: el egocentrismo de Dorn le impide comprender que sea capaz de hacerme a un lado para permitir que otro luche en mi nombre. Kroeger carece de sofisticación, sus tácticas son simples y es un comandante sin carisma. 




			El primarca dejó su evaluación en el aire, el tiempo suficiente como para que Forrix interpretara la parte que le correspondía en el diálogo. —Todo lo que vos no sois, Señor del Hierro —respondió, como le exigía el deber. Se vio recompensado con un asentimiento y una sonrisa que contenía la misma benevolencia que la mirada fulminante de un felino al acecho—. Dorn protege el Palacio con la cerradura más compleja jamás forjada, así que vos habéis dado vida a un martillo con el que hacerla añicos. —Muy bien dicho, Forrix. Un martillo para forzar una cerradura. —Se produjo un atisbo de diversión sincera en la expresión del primarca—. Kroeger se aturullará y no sabrá qué hacer, y lanzará a mis guerreros contra el enemigo sin cesar, y Dorn… Mi hermano intentará buscar mi voluntad entre la anarquía, la intención detrás de las estrategias insignificantes de Kroeger. Buscará cualquier indicio de mi presencia, solo que no estaré ahí. Forrix se limitó a asentir, pues no confiaba en decir nada más, por si sus dudas lo traicionaban. Aun así, sí que estaba seguro de un hecho, por lo que acabó dándole voz a lo que pensaba. 




			—Haré todo lo que esté en mis manos para asegurarme de que nos hacemos con la victoria, mi señor. 




			—Seguirás las órdenes de Kroeger al pie de la letra, por muy desastrosas o sinsentido que te parezcan —insistió Perturabo—. Yo mismo te he instruido en materia bélica, y, aunque nunca podrás tener mis habilidades de general, sí que has sido un buen pupilo. Incluso una fracción de mi genio podría manifestarse si interfieres, y lo que quiero es confundir a Dorn todo lo posible. ¿Queda claro? 




			—Más que claro, Señor del Hierro —asintió Forrix, y se llevó un puño al pecho. 




			Perturabo le pidió que se retirara con un gesto. Mientras las puertas chirriaban al volver a abrirse para que saliera, Forrix miró atrás de reojo y vio a su señor medio girado, cruzado de brazos y tamborileando con los dedos sobre su armadura, al tiempo que mascullaba para sí mismo, pensativo. Forrix pensó en la lógica que había aplicado Perturabo al otorgarle el liderazgo de la batalla a Kroeger. 




			Se trataba de una jugada nacida del genio o de la locura, o tal vez de los dos al mismo tiempo. 




			

	 


	 	

	 

   




			
TRES 




			 




			La espera de Dorn 




			En camino 




			Los regalos de Mortarion 




			 




			Bastión Bhab, trece horas antes del asalto 




			 




			No había ningún lugar dentro o debajo del Palacio Imperial en el que reinara la paz. El estruendo de la guerra y el ruido que hacían los defensores impregnaba hasta la última piedra del lugar. Aun así, si había un sitio que pudiera considerarse más tranquilo que ningún otro, ese era el Santuario de Satya, localizado en la parte del Bastión Bhab que albergaba el Gran Strategium Boreal. Era una de doce cámaras idénticas que rodeaban aquella torre fortaleza, cada una de ellas una sala abovedada de cuarenta metros de diámetro a la que se accedía mediante un puente cubierto. Formaba parte del edificio más antiguo y estaba dispuesta según el diseño del Emperador, antes de que Dorn hubiera recibido instrucciones para transformar las defensas. También era uno de la media docena de lugares que seguían intactos, bajo órdenes específicas del Emperador, junto a sitios como el Salón de las Victorias y el Senatorum Imperialis. 




			La sala estaba a la intemperie, pues el techo abovedado de cristal que otrora había recubierto aquella cámara circular había quedado destrozado por la onda expansiva de los bombarderos supersónicos que volaban demasiado cerca. Varios fragmentos del techo crujían en el suelo de madera conforme Dorn lo cruzaba. Rann seguía al primarca, con Sigismund a su lado, mientras que Malcador estaba sentado en un banco, más adelante, con la vista clavada en el sureste a través de la cúpula rota. El Sigilita sostenía su bastón en el regazo, con la espalda recta y la capucha retirada, de modo que el fulgor lejano de las detonaciones se le reflejaba en la frente. Dorn se detuvo a pocos pasos del banco, sin decir nada. Rann tenía la sensación de que decir algo iba a ser una intrusión en un momento prístino, a pesar del chirrido de los reactores que sonaban por encima y del estruendo amortiguado de las explosiones. El Santuario de Satya contenía una tranquilidad que exigía respeto y paz. 




			—El enemigo hará su siguiente jugada pronto —dijo Malcador, todavía sin mirarlos—. Cuentan con tropas en el muro, y la égida falla más con cada día que pasa. 




			—Solo es una de otras muchas defensas —dijo Dorn, cruzándose de brazos—. La intención nunca ha sido que nos proteja para siempre. Horus puede bombardearnos todo lo que quiera: los proyectiles y los cohetes nunca han capturado una ciudad. 




			—Ahí llevas razón —dijo Malcador—. Así que los guerreros de Horus vendrán. 




			—Tal vez si vinieras al Gran Strategium podría compartir contigo los preparativos. 




			—El ruido de toda esa información no es lo que quiero, Rogal. —Malcador se volvió a medias y subió una pierna al banco, con lo cual se le arrugó la túnica. Les dedicó una mirada seria al primarca y a sus compañeros—. Te llenas de datos, pero este lugar existe para la simpleza, como un santuario a la claridad. 




			—No sé qué quieres decir. 




			—Lo sé. Lástima. —Malcador soltó un suspiro—. Con la menor terminología militar posible, ¿qué es lo que esperas que Horus haga a continuación? 




			—¿Por qué? ¿Vas a cuestionar mi estrategia otra vez? —Dorn alzó la barbilla. A Rann le pareció extraño el comportamiento de su padre genético, pero no había sido testigo de aquel tipo de conferencias hasta el momento. Pese a que muy pocos se dirigían a un primarca con un tono tan informal, Malcador era la mano derecha del Emperador, y quedaba claro que ya estaba acostumbrado a aquellas reuniones. Rann miró a Sigismund de reojo, pero el Primer Capitán tenía la mirada fija en Rogal Dorn. 




			—Gozas de la confianza del Emperador, Rogal, y yo no soy ningún estratega. Mi intención es mantener informados a los Sumos Señores, y quisiera evitarte la molestia de hablar con ellos para que te bombardeen con sus preocupaciones insignificantes. 




			El primarca se relajó un poco y miró a Rann. 




			—¿Tienes los últimos informes, capitán? ¿Qué opinas? 




			—En contra de toda lógica, el enemigo parece estar reuniendo sus fuerzas para lanzar un ataque contra el espaciopuerto de la Puerta del León, mi señor. 




			—¿Y por qué eso va en contra de toda lógica? —quiso saber Malcador, tras ponerse de pie para mirar a los Imperial Fists—. Es un objetivo de provecho. 




			—Está fuera del muro en sí y es un lugar muy seguro, mi señor Sigilita —explicó Rann—. Lanzar un ataque ahí merma las fuerzas del asalto principal. 




			Malcador miró a Dorn, quien se había llevado un dedo a la barbilla, pensativo. 




			—¿Estás de acuerdo con la valoración del capitán Rann? 




			El primarca no respondió de inmediato, sino que caminó más allá del banco para observar a través del marco de la cúpula destrozada. Rann le siguió la mirada y vio el tramo de muros que se curvaban en el edificio enorme que era la Puerta del León, y, como un anexo altísimo situado al lado, el espaciopuerto de la zona. La distancia y la polución de la guerra hacían que se viera como una borrosa pirámide con peldaños que se alzaba por encima de los cúmulos de nubes multicolor, con una cumbre que se perdía en la tormenta eléctrica fracturada que se agitaba en todo momento en la atmósfera superior. 




			—Puede que se trate de un amago —acabó diciendo el primarca—. Como hemos perdido todas las sondas orbitales, se producen ciertos movimientos en masa que se escapan de nuestros sensores y que solo podemos conocer a través de informes inconclusos de quienes los han presenciado en persona. Es posible que Perturabo pretenda sacar ventaja en un lugar mientras nos quedamos mirando hacia otro. 




			—Deberíamos permitir que lo haga, mis señores —dijo Sigismund, en lo que fue la primera vez que abría la boca desde que había respondido a la llamada de su primarca—. Hasta que tenga lugar el ataque, cualquier reacción por nuestra parte beneficia más al enemigo que a nosotros. —¿En qué sentido? —le preguntó Malcador—. Si tenemos que reajustar la estrategia para repeler un ataque, lo mejor es empezar cuanto antes. —Aprovecharemos mejor el tiempo si decidimos nuestro próximo ataque, en lugar de tratar de averiguar cuál es la verdadera intención del enemigo. Debemos continuar con nuestra estrategia y obligar al enemigo a tomar decisiones difíciles, en lugar de ser nosotros quienes lo hacen. Rann vio que el señor Dorn tensaba la mandíbula tras la intervención de Sigismund, y no dijo nada hasta que el primarca lo miró y le dedicó un ademán con la cabeza para que continuara. 




			—Es cierto que podríamos acabar dando vueltas de un lado para otro si respondemos a todas las amenazas —le explicó el señor senescal a Malcador—. Creo que la guerra en el vacío nos ha enseñado lo suficiente como para que hayamos aprendido a no fiarnos de las apariencias. El tiempo es nuestro aliado, no el del Señor de la Guerra. Lo que sea que Perturabo crea que pueda ganar en el espaciopuerto le llevará tiempo. Y, por el mismo esfuerzo, existen otras metas que podría conseguir más deprisa. 




			—Me recuerda a algo que dijo un general terrano ancestral —les dijo Malcador—. «Si el enemigo se equivoca, no lo distraigas». 




			—Eso me preocupa —dijo Dorn, quien había seguido contemplando la silueta difusa de la Puerta del León por encima del Palacio Imperial—. Puedo achacarle muchos rasgos negativos a mi hermano, pero la estupidez no es uno de ellos. Si pretende capturar el espaciopuerto es porque le conviene para su estrategia general. Si lo lograra, el puerto le serviría bien en un asalto contra la Puerta del León. 




			—O le conviene a Horus —añadió Sigismund—. No se nos debe olvidar que es el Señor de la Guerra caído quien da órdenes al Señor del Hierro. Quizá se trata de un capricho de Horus y no de un error de Perturabo. —Es posible. —Malcador se apoyó en su bastón, empuñándolo con ambas manos—. Debemos considerar las intenciones que puedan tener. ¿Qué beneficios puede sacar el enemigo al capturar el espaciopuerto? —Está claro —dijo Rann—: los traidores podrían hacer descender naves de mayor envergadura más cerca del Palacio. Transportes de masas, incluso el propio Espíritu Vengativo. 




			—¿Puede ser que haya… un motivo espiritual? —preguntó Dorn. El tema parecía ponerlo incómodo de un modo que Rann no había creído posible en su primarca. Lo que insinuaba hizo que un escalofrío de disgusto le recorriera el cuerpo al señor senescal, quien se había visto involucrado en el asalto demoníaco contra la Falange y no se atrevía a imaginar lo que su padre genético había presenciado—. Gran parte del primer asalto no fue para conquistar terreno, sino para debilitar el alcance psíquico del Emperador en Terra. ¿Hay algún plan oculto más que no logro entender? Malcador apartó la mirada, incómodo por la pregunta. 




			—Es posible, aunque no tenemos cómo saberlo a ciencia cierta —respondió, sin mirar al primarca—. Esos asuntos son menos exactos incluso que la ciencia bélica. 




			—Las defensas del espaciopuerto de la Puerta del León son considerables; no veo necesidad de reforzarlas, de momento —sentenció Dorn, con convicción—. Si Perturabo quiere atacar, lo permitiremos y le pondremos fin. Responder de cualquier otro modo nos pone en riesgo de ser más débiles contra un esfuerzo concentrado en otras partes. 




			—Me aseguraré de que todo esté en orden —dijo Sigismund. 




			—No, por el momento, me acompañarás —lo contradijo Dorn—. El problema requiere de una mano firme. Rann se encargará de liderar las fuerzas del espaciopuerto. 




			La reprimenda que insinuaba el primarca sorprendió a Rann, pero Sigismund no mostró ningún indicio de que fuera a discutir su orden. En su lugar, accedió con una inclinación de la cabeza e hincó una rodilla en el suelo. Rann le imitó el gesto con un puño en el pecho. 




			—Será un honor, mi señor. —Rann alzó la vista para mirar al primarca a los ojos—. Haré todo lo que esté en mis manos para defender el puerto, pero debo decir que mi genio no se compara al del Señor del Hierro. ¿No sería mejor que vos liderarais la defensa en persona? 




			—Pensaré en ello cuando haga falta y te transmitiré la guía que necesites —repuso Dorn, con un tono comedido—, pero no puedo arriesgarme a hundirme en las decisiones operacionales cuando el Palacio entero exige mi atención. Si debo abandonar la batalla en la Puerta del León para lidiar con un problema más generalizado, eso podría hacernos perder el control del combate, y, del mismo modo, si dudo al responder a los acontecimientos más generales por unos problemas localizados, también sería contraproducente. Tal como hemos comentado, es Horus quien lidera y Perturabo quien obedece. Cabe la posibilidad de que el Señor de la Guerra pretenda hacerme salir a la luz, a fin de que no esté preparado para un ataque en otro lugar. 




			—La legión no os fallará, mi señor —le dijo Rann. Pasó la mirada del primarca a Sigismund, quien se había quedado mirando el suelo, con la mandíbula apretada y los sentimientos encerrados tras una compuerta frágil. Rann se puso de pie, todavía con la mirada clavada en el Primer Capitán—. Prepararé a mi compañía para avanzar hacia el espaciopuerto de la Puerta del León. Espero volver a verte pronto, hermano. Tu espada será bienvenida siempre que nuestro señor lo permita. 




			Sigismund respondió con un asentimiento diminuto y miró a Rann a los ojos durante un solo instante, antes de volver a clavar la mirada en el suelo. —Si el señor Dorn lo permite —dijo tenso—. Estaría encantado de sumar mi espada a la batalla que te espera. 




			Fuera lo que fuese que afligiera al Primer Capitán, no era culpa de Rann, y se sintió mejor por ello según se marchaba. 




			 




			Estación de transición Yibu, Áfrik, ciento seis días antes del asalto 




			 




			Los helitransportes descendían hacia la luz del alba, lo cual le pareció importante a Zenobi por alguna razón. Un nuevo comienzo o algo así. Había dejado atrás Addaba, pero no sabía lo que le deparaba el futuro. Tenía la suerte de estar cerca de una de las ventanas pequeñas que perforaban aquella cabina de cien metros de largo. Si bien no había visto nada en todo el vuelo, la luz del día le proporcionó un paisaje nuevo. La costa de un mar muerto ancestral trazaba una línea irregular de norte a sur, y en el borde litoral se originaba un laberinto de carreteras, pistas de aterrizaje y vías ferroviarias. Un cuchicheo animado se desató al ver aquel paisaje, y aquellos que estaban más adentro en el fuselaje abandonaron sus respectivos asientos y se dirigieron a la parte delantera de la embarcación para poder atisbar su destino. 




			Zenobi permaneció en silencio mientras trataba de seguir kilómetro tras kilómetro de autopistas amplias y carreteras curvadas. Varios puentes y túneles transformaban el ir y venir del tráfico en un laberinto apabullante, medio oculto tras los vuelos constantes de helitransportes y estratocruceros. —¿Por qué no nos llevan volando allí directamente? —preguntó alguien tras ella. 




			—Por el combustible. —Zenobi se dio media vuelta y vio a quien había respondido: el teniente Okoye, de pie junto al banco que le quedaba a la izquierda—. Hay que conservar hasta la última gota. 




			—¿Y por qué no construyen las vías hasta Addaba? —quiso saber Menber. Okoye se apoyó en el respaldo del banco y se encogió de hombros para restarle importancia. 




			—Porque así lo ha decidido Dorn. Las vías ferroviarias son permanentes, y es posible que el enemigo las use. Seguramente habrá doce flotas aéreas como esta que trasladan a personas por toda Terra, y, cuando comience la batalla, seguirán siendo de utilidad, pero unas vías vacías no lo serían. Todo es cosa de eficiencia y redundancia. Si alguna vez te preguntas por qué algo es como es…, ahí tienes la respuesta. Porque es más eficiente así. El tono del ruido del motor se volvió más agudo, y, por el rabillo del ojo, Zenobi vio que estaban tan solo a unos cientos de metros de altura. —Será mejor que te sientes, señor —le advirtió al teniente una voz que provenía de más atrás. 




			A lo largo del compartimento, los soldados volvían a sus asientos, y los líderes de escuadra y los oficiales transmitían órdenes. Okoye les dedicó una última mirada de advertencia a los suyos y volvió a su asiento, un poco por delante de Zenobi. 




			La embarcación comenzó a sacudirse al alcanzar el calor que desprendía aquel centro de transporte colosal, y el piloto hundió el morro para compensar por el repentino movimiento hacia arriba. Un traqueteo y varios gritos resonaron por la cabina cuando unas armas mal guardadas cayeron de su lugar y los soldados que no se habían abrochado el cinturón salieron despedidos de los bancos. Zenobi pisó fuerte los reposapiés y se echó atrás contra el banco, a la vez que llevaba los dedos al asta del estandarte, que estaba apretujado entre Menber y ella. 




			Notó la mano de su primo en la suya y lo miró de reojo, tras lo cual se sintió más segura con aquel gesto y con su expresión. 




			El helitransporte descendió los últimos metros que lo separaban de la superficie y aterrizó con un estruendo, con los amortiguadores enormes que chirriaban a modo de queja. Los soldados de defensa que iban apretujados en el compartimento gritaron y maldijeron una vez más cuando dieron un tumbo alrededor de la cabina. 




			—¡Estaos quietos! —bramó un sargento cerca de la parte delantera, y otros líderes de escuadra repitieron la orden para transmitirla por las filas. 




			El sistema de comunicación interno crujió al activarse. 




			—Las compañías y los pelotones saldrán en orden de embarcación inverso. —La voz de Egwu sonaba enlatada, casi irreconocible—. Formad cuando se os ordene. No empujéis y no os entretengáis. Vaciaremos el transporte en diez minutos o la compañía entera recibirá raciones reducidas como castigo. Hay más soldados que esperan para usar la embarcación. 




			 




			Zona de cuarentena del Arco Palatino, seis horas antes del asalto 




			 




			En otros tiempos, el lugar se había denominado el Arco Palatino, una edificación con forma de luna creciente que albergaba viviendas palaciales para los administradores de mayor rango y que se extendía a lo largo de casi cien kilómetros cuadrados en el interior del Muro Europa. Antes de que montaran las defensas, sus torres de un kilómetro de altura habían gozado de paisajes como los valles montañosos que se teñían de verde al sur del Palacio Imperial. En cada una de ellas vivía un puñado de diplomáticos, archiadministradores y otras personas privilegiadas del Consejo Terrano, el organismo que solo estaba por debajo de los miembros del Senatorum en la jerarquía del planeta. 




			Tras un esfuerzo concentrado por parte de la Death Guard, el Arco Palatino había sido rebautizado por los refugiados que lo habitaban. Villa Pestilente. 




			Aquel intento por mejorar la situación no hizo nada por disminuir el sufrimiento de quienes vivían allí. Unos girocópteros les llevaban suministros una vez al día: cajas de proteínas en polvo y barriles de agua que casi era mejor no beber. Y eso era todo. Unos cuantos medicae valientes, algunos de ellos ya marcados por una de las muchas enfermedades virulentas, organizaban clínicas en el interior de la zona de cuarentena. Sin embargo, si lograban salvar a alguien era solo para que siguiera soportando la vida en un foso de miseria incesante. Cada día llevaban a más cientos de personas a Villa Pestilente, pero no permitían que ni uno de ellos saliera de allí. Apostado sobre unas murallas recién erigidas en torno a las ruinas de los edificios del Administratum, Katsuhiro tenía la sensación de ser más un fantasma que un hombre, una criatura más espectral incluso que la que había sido al estar hundido en las profundidades del trauma tras la batalla en las defensas exteriores. Había oído a alguien hablar de un credo que declaraba que el Señor de la Humanidad era una deidad, pero, si eso era cierto, Katsuhiro se veía obligado a preguntarse por qué el Dios Emperador iba a querer castigarlo con semejante malicia. Que lo sacaran de la batalla del exterior de los muros le había parecido una bendición, y había creído que iban a apostarlo en uno de los grandes bastiones, pero, en su lugar, como muchos otros miles de personas que se habían enfrentado a los hijos de Mortarion afectados por la plaga, lo habían relegado a proteger la zona de cuarentena construida alrededor de Villa Pestilente. 




			Día tras día, la Death Guard seguía con sus ataques. Casi se había echado a reír cuando había visto las máquinas de guerra que se dirigían con dificultad al alcance de las murallas: unas catapultas burdas que su nuevo capitán había denominado fundíbulos y onagros. Se movían mediante una cuerda retorcida o tendones, estaban hechas de madera podrida y metal oxidado y parecían ser demasiado débiles como para echar abajo una choza, así que mucho menos iban a poder con el Muro Posterior. Sin embargo, la muralla en sí no había sido su objetivo, y lo que lanzaban con las máquinas de guerra no eran explosivos. No, lo que arrojaban eran cadáveres infectados, cráneos llenos de una baba tóxica y sellados con cera, botes repletos de moscas que los picaban y demás munición apropiada para una guerra de hacía veintinueve mil años. La mente cruel que había ingeniado aquellos proyectiles, había hecho que no alcanzaran la velocidad ni la masa necesarias para activar los escudos de vacío. No valía la pena que los macrocañones y los cañones volcán abrieran fuego contra las catapultas una a una, por lo que avanzaban con paso lento, pero firme, bajo la mirada de las armas más poderosas. Día tras día, el fuego de las armas pequeñas atacaba a las máquinas de guerra que se acercaban, y, día tras día, no pocas de ellas atravesaban el fuego defensivo para bombardear Villa Pestilente durante unos minutos. 




			A Katsuhiro no se le escapó la ironía de que fueran los edificios destinados para los señores del Administratum, los notarios de impuestos, contabilidad y estadística de mayor posición, los que servían de hogar a un número desconocido de infectados. Unos pocos días después de internarlos, las autoridades habían dejado de contar. ¿Diez mil? ¿Veinte mil, tal vez? A Katsuhiro le parecía que esas cifras se quedaban bastante cortas. Aquellos que conservaban la cordura se mantenían lejos de las murallas circundantes. A aquellos que sí se acercaban, los recibían con disparos láser si llegaban a menos de cien metros. Ni siquiera aquel cordón le servía de consuelo a Katsuhiro, pues la plaga podía llegar bien lejos si el viento así lo decidía. En ocasiones le daba la sensación de que unas ráfagas de viento extrañas alzaban el humo y lo conducían hacia una parte en concreto de la muralla. Entonces sonaban las sirenas a todo volumen, las cuales le recordaban los ataques de gas que habían sufrido en las trincheras. Hasta el momento había tenido suerte, pues aún no había sucedido en su tramo de muralla, pero oír aquellas alarmas lejanas lo devolvían a aquellos días y noches horripilantes en los que todos habían estado a un paso de sufrir una muerte dolorosa. 




			Disparar a los infectados no le provocaba ningún dolor. Ya se había vuelto insensible ante la miseria de los demás, y solo le preocupaba su propia supervivencia. En ocasiones le daban envidia, al ver que se habían vuelto tan locos que ya no sabían en qué se habían convertido. La muerte era un acto de piedad, una misericordia que ansiaba durante los turnos de noche, tan eternos como helados, en los que los gemidos de los moribundos sonaban a tal volumen que se oían por encima del bombardeo continuo, en los que las siluetas de los contagiados se vislumbraban a contraluz de las llamas que ardían en el interior de la zona de cuarentena. 




			Corrían rumores de que las enfermedades de la Death Guard no eran solo letales: algunos decían que habían visto a los muertos alzarse. Hacía eones, cuando todavía no había pisado el tren lleno de reclutas, Katsuhiro podría haberse echado a reír ante una idea tan absurda. Sin embargo, en aquellos momentos… Ahora no estaba convencido del todo, porque no había sido testigo de ello. Pero, si lo llegara a ver, tampoco le sorprendería. Katsuhiro se sustentaba gracias a un solo propósito, uno que perseguía cuando no le tocaba turno de guardia, siempre que podía. En algún lugar, el traidor Ashul, Doromek o como se llamara, se había adentrado en el Palacio Imperial. Ashul solo seguía con vida porque Katsuhiro había sido un cobarde. Y todavía lo era, pero la culpabilidad que sentía tenía más fuerzas que el miedo. Preguntaba por él siempre que podía. Sus primeras pesquisas, decididas, despertaron sospechas, por lo que se había detenido, para no parecer uno de los infectados desquiciados a los que vigilaba. Y, después de reflexionar mejor, había reparado en que, si hacía demasiadas preguntas sobre un oficial llamado Doromek, el traidor podría enterarse de ello. 




			Sabía de sobra que encontrar a un hombre entre millones era una tarea casi imposible. Pero no le importaba, porque la búsqueda era el único propósito que tenía. Sin esa misión para restaurar su orgullo y acallar su conciencia intranquila, Katsuhiro no tenía nada por lo que vivir. 




			

	 


	 	

	 

   




			
CUATRO 




			 




			El espaciopuerto de la Puerta del León 




			El Elegido 




			Una larga caminata 




			 




			Espaciopuerto de la Puerta del León, exterior del tropofex, siete horas antes del asalto 




			 




			Que estaba encima de una edificación construida por humanos era algo que Rann no se terminaba de creer. El Palacio Imperial contaba con muros y torres colosales, y había pasado tanto tiempo en cápsulas de desembarco y cañoneras como cualquier legionario, pero estar en una plataforma de observación abierta a trece kilómetros por encima del nivel del mar era una experiencia singular. 




			Se dio media vuelta y contempló el edificio altísimo que tenía detrás, sorprendido al comprobar que seguía hasta sesenta kilómetros más arriba. Dio las gracias por contar con su casco y su armadura, pues así podía estar en el aire despejado y mirar desde arriba hacia los cúmulos de nubes que flotaban por el Palacio. Sin su armadura completa, se habría congelado en un abrir y cerrar de ojos y habría muerto por falta de oxígeno. La única humedad que había en el ambiente provenía de los vaporizadores de las plantas de energía de los marines, unos copos de nieve diminutos que caían de los conductos de ventilación y flotaban en la brisa. Si la armadura que llevaban no estuviera sellada, se les habría secado el cuerpo y se habría preservado durante siglos. Rann recordaba los restos momificados de los Reyes Antiguos que los ancestros de su pueblo habían enterrado en las cumbres de Inwit. Creía poder ver atisbos de estrellas entre la aurora de los escudos superiores, además de la sombra parpadeante de las naves del vacío que pasaban entre ellas. Lo más seguro era que aquello no fuera más que un producto de su imaginación, un síntoma del asombro que experimentaba al encontrarse debajo de la mirada desinteresada del firmamento. Lo que sí estaba seguro de ver eran los chorros de plasma de las naves de aterrizaje que divisaba al este, las cuales subían y bajaban en contraste con la noche que se acercaba. El destello de otras embarcaciones suborbitales se entrecruzaba ante el ocaso, muy por encima de los escuadrones que batallaban bajo la capa de nubes. 




			La inmensidad del espaciopuerto era imposible de reducir a escala humana, por lo que pensaba en él en términos estratégicos, como haría con cualquier ciudad o fortificación pequeña. A las porciones exteriores de cada capa, de un kilómetro de profundidad, las denominaban la «piel», y daban paso a una zona protectora dispuesta alrededor de los diez kilómetros interiores, la cual se conocía como la «protección del núcleo» o «núcleo» a secas. 




			Contaba con tres porciones verticales principales, cada una de ellas de un tamaño similar a las capas atmosféricas. La parte más amplia y poblada era la base, la cual se alzaba hasta su posición, y se conocía como el tropofex, aunque los obreros que vivían y trabajaban en su interior la denominaban el Distrito Bajo. Era en esa zona inferior donde se concentraba la mayoría de las plataformas de los transportes aéreos, donde tanto las naves de propulsores como las de rotores podían aterrizar para llevarse su cargamento. Entre la tropopausa y la estratosfera había mil plantas de maquinaria de tránsito, torres de viviendas selladas y plataformas orbitales intermedias, donde las naves que podían volar por el vacío y por la atmósfera podían aterrizar. El estratofex, conocido también como la Ciudad Celestial, controlaba el progreso entre el nivel superior y la parte inferior del espaciopuerto. Aquellos puertos aéreos que sobresalían de la estructura estaban interconectados mediante cables de energía y de comunicación, como si una araña colosal hubiera tejido su telaraña de cualquier manera por los flancos del puerto de montaña. La piel no estaba habitada, al menos por criaturas más conscientes que los servidores. Los trabajadores del puerto se valían de trajes ambientales y de arneses de grúas eléctricas cuando salían de sus viviendas. 




			La cima restante se alzaba por encima de seis torres cada vez más estrechas, hasta ampliarse y convertirse en una plataforma de aterrizaje de doce kilómetros de ancho en la cumbre. Los habitantes del lugar la conocían como Lanza Estelar, una designación mucho más poética que su nombre oficial: el mesofex. A aquella altura, la presión atmosférica era prácticamente inexistente, por lo que las naves del vacío podían aterrizar, y recoger o depositar su cargamento en los inmensos conductos de transporte que descendían por el núcleo. Un mecanismo de elevación orbital proporcionaba una propulsión a modo de contrapeso, de manera que, cuando funcionaba al completo, un torrente constante de transportes inmensos se alzaba y descendía por la plataforma de aterrizaje. En aquellos momentos, todo estaba apagado y cerrado, por si se producía un ataque. Todo aquello hacía que Rann se sintiera abrumado, al ser una figura diminuta de armadura amarilla, ni siquiera una motita de polvo en el costado de la estructura más alta de Terra. Se volvió hacia el guerrero que tenía a la izquierda, un comandante teniente llamado Sevastin Haeger, un recluta nacido en Terra. 




			—¿Sabes que fui un Elegido? —le preguntó Rann. 




			—¿Cómo dices, capitán? 




			El comandante teniente era el subordinado de Rann que estaba a cargo de los dieciocho mil Imperial Fists apostados en la defensa del espaciopuerto en aquellos momentos. Rann también estaba al mando de setecientos noventa mil subordinados más, personal que no formaba parte de las legiones, además de varios vuelos de naves de asalto y de bombarderos de ataque directo. Los habitantes del puerto habían trabajado hasta los últimos instantes de la derrota en la órbita para traer materiales y supervivientes. Y, desde entonces, se habían negado a marcharse, atrincherándose en sus respectivos hogares con todas las armas con las que contaban, por lo que la milicia de la Puerta del León seguramente alcanzaba una cifra de miembros mayor que los soldados registrados. Si bien iban a combatir con todas sus fuerzas para proteger su hogar, según creía Rann, solo los lideraba en nombre. 




			—Fui un Elegido —explicó Rann. Se volvió, y la guardia de honor, de cien miembros, se giro hacia él con los escudos alzados, además de los treinta guerreros que eran sus edecanes personales y lideraban la compañía. Por el momento, un servidor ayudante cargaba con su escudo, aunque las dos hachas gemelas con las que combatía estaban colgadas en su cinturón—. Mi pueblo me crio con la creencia de que estaba destinado a alcanzar la grandeza, a ser un poderoso líder de la tribu. 




			—¿Por qué? —quiso saber Haeger, confuso. La carcajada que soltó Rann le hizo darse cuenta de que la pregunta había sonado un tanto inoportuna, por lo que matizó sus dudas—. ¿Qué hizo que tu pueblo creyera eso? —En Inwit hay un río subterráneo enorme. Fluye en el límite entre la luz y la oscuridad a lo largo de miles de kilómetros, casi un kilómetro por debajo de las llanuras heladas. Tiene cientos de afluentes, y muchas de las tribus siguen su curso de una colmena de hielo a la siguiente. Mi pueblo, los Rann, habitaba a bastante distancia, río abajo. Lo llamábamos el Río de la Vida, el Portador del Destino. Los Dorn, el pueblo que adoptó a nuestro noble señor, controlaban el promontorio del afluente más grande. Pero bueno, la cosa es que mi madre me encontró abandonado en la ribera. »El cadáver de una mujer estaba cerca, muerta de hambre y llena de heridas, además de dos cadáveres de hombres cuya armadura era del estilo de los Dorn. Supusieron que la mujer había huido de ellos para protegerme. Algunos creyeron que debían devolverme, para que los Rann no se ganaran la ira de los Dorn, pero mi madre dijo que pensaba cortarle el pescuezo a cualquiera que se atreviera a intentarlo, y les explicó que seguramente temieran los Dorn que yo llegara a rebelarme contra ellos después de crecer, y por eso querían matarme. 




			—¿Y los demás la creyeron? 




			—Mi madre era una mujer formidable, más que diestra con un cuchillo. —Rann echó un último vistazo al firmamento, antes de que los marines pasaran por el arco de la cámara de compresión—. Me criaron con esa creencia hasta la pubertad y aprendí de los mejores miembros de los Rann a luchar, cazar, coser y cocinar. 




			—¿A coser? 




			—No sabes lo que es la belleza si no has visto una tela fabricada en Inwit, comandante teniente. —Rann hizo una pausa, pues había perdido el hilo de lo que decía por culpa de la interrupción—. ¿Qué decía? 




			—Contabas la historia del Elegido —lo ayudó el sargento Ortor, con el tono de alguien que ya había oído esa historia en numerosas ocasiones. —Ya, eso. Ahí estaba, listo para convertirme en el líder de los Rann durante mi transición a la madurez, aunque guardaba cierto recelo ante la idea de librar una guerra contra los Dorn, cuando el Pretoriano llegó y lo cambió todo. La primera vez que siguió el curso del río hasta nuestra zona, todos los Rann supieron que su Elegido no tenía ni punto de comparación con el de verdad. 




			—¿Y cómo acabaste siendo miembro de la legión? —le preguntó Haeger. Los edecanes soltaron un coro de quejidos. 




			—Quizá sea mejor que guardemos esa historia para otro momento —dijo Rann. 




			Se dio media vuelta conforme las puertas blindadas comenzaban a chirriar, al cerrarse, y volvió a ver las luces lejanas de cientos de naves de aterrizaje. Sabía lo suficiente como para concluir que no había ninguna razón plausible para su llegada, que no fuera el preludio de un asalto contra el espaciopuerto de la Puerta del León. Los informes ya lo habían indicado, pero había querido ser testigo de ello. 




			—Tengo que hablar con el señor Dorn. No es un amago, y vamos a necesitar más artillería. 




			 




			Estación de transición Yibu, Áfrik, ciento seis días antes del asalto 




			 




			La gran masa de personas que se movían al mismo tiempo y con un mismo propósito daba la sensación de ser algo sólido. A pesar de que nadie dio ninguna orden, Zenobi acabó caminando al compás de quienes la rodeaban, al encontrar el ritmo natural que los unía. Del mismo modo que en las líneas de montaje, cierta armonía reinaba entre los soldados, una unión instintiva que nacía de la práctica, de conocerse desde hacía tanto tiempo. La cadena de montaje contaba con su propio ritmo y con ciertas rutinas, y los grupos de trabajo que se habían convertido en escuadras de defensa se valieron de lo aprendido allí para formar un movimiento unido. Los transportes los habían depositado a ellos y a muchos miles de personas más en una zona de aterrizaje elevada, tras otorgarles un breve vistazo de la confusa extensión de carreteras y vías ferroviarias. Después de aterrizar, Zenobi no había sido capaz de ver nada más que las personas que la rodeaban y los rayos del cielo. 




			No tenía ni idea de adónde se dirigían a continuación, y aquella idea le resultó liberadora por alguna extraña razón. Lo único que podía hacer era moverse junto a la muchedumbre, dirigida por los oficiales y por el curso de las rampas y puentes amplios. Sabía que seguían a bastante altura, a juzgar por el frío doloroso del viento, como cuando en otros tiempos se escapaba hacia la piel de la colmena superior, entre un turno y otro. El zumbido de las embarcaciones y el traqueteo de los carros que iban por los raíles formaba un trasfondo de ruido constante que acompañaba los pisotones con botas que daban. Nadie hablaba mucho, pues, tras haber pasado casi un día entero tan cerca unos de otros, todos estaban encantados con guardarse lo que pensaban. 




			Con el paso del tiempo, las pisadas se volvieron más regulares incluso, unos golpeteos rítmicos que le recordaban a los cortadores neumáticos y a los golpes de los martillos. 




			Unos pocos metros por delante de Zenobi, una mujer alzó la voz para entonar una canción que cualquiera que trabajara en la zona inferior oriental conocía. Zenobi había oído canciones de trabajo similares por todas las fábricas. 




			—He estado dando el callo, dando el callo todo el día. 




			—Igual que hizo mi padre —cantó alguien como respuesta, desde más atrás. 




			—He estado dando el callo, dando el callo toda la noche —continuó la mujer. 




			—Igual que hizo mi madre —cantaron más voces. 




			—He estado dando el callo, dando el callo todo el turno. 




			—Igual que hará mi hijo —cantó Zenobi con su voz temblorosa, que se sumó a la de decenas de personas más. 




			Otros entonaron también el primer verso, una mezcla de notas bajas y graves por parte de los hombres y armonías más estridentes y agudas de las mujeres. 




			—He estado dando el callo, dando el callo toda la vida. 




			—Igual que hará mi hija. 




			El sonido se alzaba alrededor de Zenobi y la ayudaba a olvidarse del cielo eterno que tenía encima, al recordarle que estaba entre los suyos. Y, al pensar en ello, se sintió mejor, pues sabía que estaba donde debía estar. Los trabajadores de Addaba eran gente un tanto fatalista, pero también sabían pasárselo bien. En la vida que les había tocado había lugar para alzarse un puesto o dos, para conseguir un poco de espacio más en el que vivir, una ración de agua extra o, si lograban alcanzar el prestigioso cargo de supervisor, como Egwu y los demás que habían pasado a ser oficiales de las tropas de defensa, una pieza de fruta de verdad una vez al mes. Al haber crecido a base de agua y aire reciclados y sin haber saboreado nada que no fueran barras de proteínas sintéticas y papilla de nutrientes, la idea de comer una manzana o una naranja parecía extraída de una leyenda. Así que cantaron mientras marchaban, sobre el trabajo y el amor, sobre la familia y los buenos momentos, sobre construir un mundo para las generaciones venideras y honrar las vidas de sus antepasados. Las mismas canciones que los habían ayudado a superar los eternos turnos de trabajo manual peligroso, los alentaban entonces a seguir la marcha infinita hacia su siguiente parada. 




			El camino monótono no se interrumpió hasta transcurridas casi dos horas. Según le parecía a Zenobi, habían recorrido más de diez kilómetros desde que los habían hecho descender de los transportes. Se detuvieron poco a poco, y Zenobi aprovechó la ocasión para agacharse y masajearse las pantorrillas, pues tenía los tendones más que tensos. Los cánticos se desvanecieron y se vieron reemplazados por suspiros y quejidos. Fue tan solo un respiro de un par de minutos antes de que volvieran a moverse, y, unos pocos cientos de metros más adelante, Zenobi alcanzó a ver el motivo del retraso. 




			La enorme rampa descendía y se separaba en tres caminos, lo cual dividía a los soldados de defensa en distintos contingentes. El camino de la izquierda y el de la derecha trazaban una curva suave que se separaba del central, hasta que se transformaban en una pendiente mucho más empinada. Todavía no llegaba a ver su destino. 




			Acabó desplazándose por el camino izquierdo, junto con el resto de la Compañía Épsilon, y, conforme los soldados se movían, atisbó el muro bajo que rodeaba la rampa. Con aquel nuevo punto de vista, llegaba a ver la parte principal del centro de tránsito, aunque, al principio, el vértigo amenazó con tirarla al suelo cuando miró aquel confuso laberinto de carreteras y vías ferroviarias. 




			Desvió su atención al frente y vio cinco estructuras enormes con tejado. No eran edificios propiamente dichos, puesto que carecían de paredes, y bajo cada una de ellas se extendían ocho vías rectas que continuaban bajo la pasarela que pisaba en aquellos momentos. 




			El ruido de los rotores y de los motores se había amortiguado por la distancia que los separaba, pero, conforme seguían descendiendo, el sonido se vio reemplazado por un ruido de fondo distinto: gritos, gemidos y quejidos. Un cuchicheo nervioso pasó por las compañías de Addaba cuando se encontraron con el origen de aquellos lamentos. 




			Debajo del puente, en una plataforma de muchos kilómetros de largo, llevaban a decenas de miles de reclutas a la fuerza hacia los vagones sin techo de un tren tan largo que no alcanzaba a verlo entero. Las aguijadas eléctricas crepitaban, y los gritos de los decanos con altavoces atravesaban la miseria de la muchedumbre. 
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